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Resumen: Más allá de concebirse como un bien común, la seguridad en los destinos se conforma de 
una serie de dispositivos securitarios que priorizan una experiencia turística y de vida centrada en el 
género masculino heteropatriarcal (turista-residente), que segregan y subordinan a las turistas y las 
residentes a través de diversas formas de violencia en los espacios públicos. El objetivo es analizar las 
experiencias de violencias estructurales y directas contra las residentes en los espacios públicos de la 
ciudad turística de Mazatlán, México. A través de narrativas individuales y colectivas y de la cartogra-
fía participativa se encontró que la distribución desigual de los dispositivos securitarios en los espa-
cios públicos se articulan con formas y configuraciones espaciales que privatizan el espacio, 
reproducen los roles de género y profundizan los binarismos geográficos mismos que se complemen-
tan con formas de violencia directa, principalmente, con el acoso sexual callejero. 
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1. Introducción

En el caso de las ciudades turísticas, la in-
fluencia directa de la seguridad sobre la 
elección de un destino y la satisfacción 

del visitante ha sido por demás argumentada 
en diversos estudios académicos y de organiza-
ciones del sector público y privado (Fernandes 
& al., 2016; Jiménez & Pérez, 2018); por tanto, 
se ha convertido en una prioridad cuando la 
economía muestra una alta dependencia de la 
actividad. No obstante, siendo las ciudades tu-
rísticas espacios globales para la reproducción 
de capital, los mecanismos de seguridad no sólo 
están diseñados para generar las condiciones 
que permitan minimizar los riesgos y crear un 
ambiente propicio y adecuado para la conviven-
cia pacífica, sino también se trata del despliegue 
de un conjunto de dispositivos1 securitarios que, 
basados cada vez más en formas intensas de 
control, hipervigilancia y disciplinamiento de la 
sociedad, buscan instaurar un orden social que 
favorece esa reproducción de capital no sólo en 
el espacio público turístico sino también en el 
no turístico.

Desde una postura feminista, estos dispositivos 
de seguridad (equipamientos públicos, barre-
ras simbólicas y físicas, cámaras de seguridad, 
diseños urbanísticos, entre otros) buscan ga-
rantizar una estructura y organización espacial 
funcional a la reproducción de capital turístico; 
a la par que reproducen ciertas lógicas patriar-
cales que priorizan una experiencia turística y 
de vida centrada en el rol del género masculino 

heteropatriarcal (turista-residente) en relación 
al uso y apropiación del espacio público, igno-
rando las necesidades de otros sujetos sociales 
que también son parte de estas ciudades, tal es 
el caso de las mujeres, los menores, los migran-
tes, los indigentes, la comunidad LGBTIQ+, las 
ancianas y los ancianos.

Particularmente, para las residentes la experien-
cia de habitar la ciudad no es la misma que para 
los hombres (Falú, 2009; Massolo, 2007; Soto, 
2014). En este sentido, se observa que los dis-
positivos de seguridad aunados a las configu-
raciones urbanísticas de los espacios públicos 
también son una expresión de las desigualda-
des en la estructura de poder entre los géneros 
y, por tanto, son formas de coerción y domi-
nio masculino que vienen acompañadas, entre 
otras cosas, de violencias estructurales y direc-
tas que segregan y subordinan a las mujeres en 
los espacios públicos.

Este trabajo de investigación se enfoca en las 
mujeres que residen en la ciudad de Mazat-
lán, Sinaloa, México. Ubicada en la costa oeste 
del pacífico mexicano, es considerada uno de 
los destinos turísticos de playa más importan-
tes del país. Respecto a la llegada de turistas, 
esta ocupa el tercer lugar a nivel nacional debi-
do a que concentró el 16% del total de turistas 
(4 861 491) que llegaron en el primer trimestre 
del año 2021, sólo después de destinos como 
Acapulco y Cancún. Igualmente, durante este 
periodo mostró una ocupación promedio de 
45,1% con una estadía de 2,8 días, colocando 
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1  De acuerdo con Agamben un dispositivo es “cualquier cosa 
que tenga de algún modo la capacidad de capturar, orientar, 
determinar, interceptar, modelar, controlar y asegurar los 
gestos, las conductas, las opiniones y los discursos de los 

seres vivientes” (2011, p.257), lo anterior, cumple con la con-
sideración foucaultiana de considerar el dispositivo como 
una composición de prácticas discursivas y ejercicios de 
poder (Foucault, 2002). 
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al destino en el segundo lugar nacional (Consejo 
para el Desarrollo Económico de Sinaloa [CO-
DESIN], 2021). Después de un periodo de es-
tancamiento de la actividad (1989-2004) a razón 
de la presencia de grupos del crimen organiza-
do en la ciudad, las políticas públicas en materia 
urbana han contribuido a la revitalización de los 
espacios turísticos, principalmente, a través del 
despliegue de un conjunto de dispositivos secu-
ritarios que han permitido crear en el visitante el 
imaginario de destino seguro.

Frente a estas transformaciones es importante 
cuestionarse ¿de qué manera el despliegue de 
estos dispositivos influye la cotidianidad de las 
mujeres-residentes en su forma de usar, apro-
piarse o movilizarse en el espacio público tu-
rístico y no turístico?, ¿qué formas de violencia 
estructural contra las residentes se configuran 
detrás del despliegue de estos dispositivos de 
seguridad en los espacios turísticos y no turísti-
cos de la ciudad?, ¿qué formas de violencia di-
recta determinan la presencia de las residentes 
en el espacio público? De esta manera, el ob-
jetivo es analizar las experiencias de violencias 
estructurales y directas contra las residentes en 
los espacios públicos turísticos y no turísticos 
de la ciudad turística de Mazatlán, México. La 
reflexión está dirigida a comprender la dimen-
sión espacial de las violencias contra las muje-
res en relación dialéctica con las condiciones y 
los dispositivos de su realización, su expresión 
material y simbólica y finalidades. 

Para acceder a sus experiencias cotidianas, fue-
ron utilizadas tres herramientas metodológicas: 
las narrativas individuales mediante testimonios 
escritos anónimos, las narrativas colectivas y la 
cartografía social. Se recolectaron 158 testimo-
nios individuales a través de una ficha testimo-
nio a mujeres-residentes de entre 18 y 29 años. 
Además de permitir acceder a las experiencias 
situadas en el espacio social, la cartografía par-
ticipativa también dio lugar a la producción de 
narrativas colectivas que fueron recuperadas 
por la investigadora. La información derivada 
de las tres fuentes de recolección de datos (na-
rrativas individuales, colectivas y mapeo) fue-
ron analizadas con el software Atlas ti. De igual 
forma, la información en el mapa se concretó a 
través de un Sistema de Información Geográfica 
(SIG) con el software QGis3.

Finalmente, la distribución desigual de los dis-
positivos securitarios –medidas punitivas, hi-
pervigilancia y las renovaciones urbanas– se 
revelan como lógicas capitalistas y patriarcales 
que, entre otras cosas, reproducen los roles de 
género y profundizan los binarismos geográficos 
que complementados con formas de violencia 

directa (tales como la violencia sexual, psico-
lógica, verbal y física), contribuyen a la segre-
gación y subordinación de las mujeres de los 
espacios turísticos y no turísticos de la ciudad. 

2. La ciudad capitalista y patriarcal: 
la configuración de la ciudad 
turística
La mayoría de las ciudades turísticas tradiciona-
les de sol y playa –sobre todo en países periféri-
cos– mantienen modelos urbanos funcionalistas 
que buscan satisfacer por encima de cualquier 
otra prioridad las demandas del mercado turísti-
co. Mientras los turistas son confinados a aque-
llos espacios públicos destinados a la diversión, 
las compras, el descanso y la recreación; quie-
nes habitan las ciudades, generalmente, viven 
su cotidianidad en la periferia, ahí donde los tu-
ristas regularmente no acceden, en espacios 
que incluso son estigmatizados por ser conside-
rados zonas de alto riesgo de violencia urbana. 

En este sentido, se advierte que las ciudades 
turísticas se encuentran atravesadas por di-
versas lógicas capitalistas, tales como el hi-
perconsumo, la privatización, la turistificación, 
la gentrificación, la creación y recreación del 
espacio-espectáculo, la hiperdegradación eco-
nómica y social, entre otras, que determinan 
su estructura y dinámica socioespacial (Cio-
coletto, Casanovas, Fonseca, Ortiz, & Valdivía, 
2019; González, 2011; Sequera, 2020). Para di-
versas autorías, estas ciudades surgen como 
territorios segregados y fragmentados y, las pre-
existentes caminan hacia este tipo de patrones 
socioespaciales característicos del modelo ca-
pitalista de ciudad que somete tanto a visitantes 
como a residentes a una experiencia controla-
da, organizada e incluso jerarquizada (Gonzá-
lez, 2020; Judd, 2003; Sassen, 2005). Sin dejar 
de considerar que estas lógicas de tematiza-
ción y espectacularización de la ciudad también 
desencadenan, por un lado, disputas entre las 
élites (gobierno, empresarios e incluso crimen 
organizado) que pugnan por la apropiación del 
espacio turístico y, por el otro, una serie de prác-
ticas y dispositivos urbanos y de seguridad que 
producen experiencias distintivas entre los resi-
dentes y consumidores que polarizan el uso del 
espacio público (Sequera, 2014). 

Desde la crítica feminista, no sólo se cuestiona 
la adherencia de las ciudades a los valores del 
sistema capitalista sino también invita a reflexio-
nar la ciudad desde su falsa neutralidad que, 
además de fundamentar su planificación en la 
división sexual del trabajo (Falú, 2009;Greed, 
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2019; Wills, 2019), prioriza la experiencia tu-
rística centrada en el rol que juega el género 
masculino heteropatriarcal (turista-residente), 
que ignora las necesidades de las otras y los 
otros que también son parte de estas ciudades. 
Particularmente, para las mujeres la experiencia 
de habitar la ciudad no es la misma que para 
los hombres, pues las ciudades no son espa-
cios neutros (Falú, 2009; Massolo, 2007; Soto, 
2014). Además de experimentar las formas de 
segregación socioespacial y la fragmentación 
gestadas por las lógicas capitalistas sobre la 
ciudad y sus espacios públicos (Boccia, 2020; 
Elorza, 2019; Ruiz-Tagle, 2016), las mujeres 
experimentan otro tipo de fronteras o “límites” 
más sutiles e incluso invisibles y, en algunas 
ocasiones, normalizados que dan cuenta de las 
desigualdades en la estructura de poder entre 
los géneros. Al igual que el espacio privado, los 
espacios públicos en las ciudades se encuen-
tran relacionados con un orden patriarcal que 
se fundamenta en pautas culturales y económi-
cas profundamente arraigadas que segregan y 
subordinan a las mujeres en el espacio público2 
(Falú & Segovia, 2007).

De esta manera, los usos del espacio, la forma 
de los edificios, las inversiones en infraestruc-
tura, los sistemas de transporte, la disposición 
de los espacios domésticos, los modelos de se-
guridad ciudadana, entre otras condiciones se 
encuentran atravesadas por estas lógicas que 
no sólo invisibilizan sus necesidades, también 
atentan contra su derecho a la ciudad en tér-
minos del uso, apropiación y movilidad en los 
espacios turísticos y no turísticos (Greed, 2019; 
Valdivia, 2018; Massolo,2005; Moser, 1989; 
Falú, 2014). 

Sin duda alguna, las lógicas capitalistas y pa-
triarcales que configuran las ciudades y, que se 
reproducen en la ciudad turística, dejan al des-
cubierto las desigualdades, las formas de segre-
gación y subordinación así como las diferentes 
opresiones que experimentan las mujeres que 
habitan la ciudad (Carrasco, 2019; McDowell, 
2000). Particularmente, en las ciudades turísti-
cas estas dinámicas facilitan el funcionamiento 
de un sistema productivo basado en una acti-
vidad que se nutre de espacios monofunciona-
les (residenciales, de comercio y especializadas 
en ocio), mismos que se caracterizan por una 
disposición desigual de infraestructuras físicas, 
económicas y sociales en relación a la periferia 
urbana que, no sólo impactan la cotidianidad de 

las mujeres que habitan las ciudades sino tam-
bién las vulnera y las coloca en situaciones de 
riesgo al perpetuar en el espacio las jerarquías y 
desigualdades basadas en el género pero tam-
bién en la edad, la raza, la clase y la etnia.

3. Las violencias contra las mujeres: 
la construcción de la seguridad en 
ciudades turísticas 
La seguridad es uno de los paradigmas urba-
nísticos en los que se sustenta la ciudad ca-
pitalista y patriarcal (Burgess, 2009; González, 
2020; Greed, 2019). Lejos de buscar respues-
tas a la creciente preocupación por la integri-
dad de quienes habitan las ciudades turísticas 
y de garantizarles –en este caso– a las muje-
res el acceso integral y seguro a la esfera públi-
ca; el diseño de los modelos de seguridad está 
cada vez más orientado a la realización de un 
espacio público vaciado, especializado y ho-
mogeneizado acorde con las necesidades del 
mercado turístico. Es evidente que en las ciu-
dades turísticas la creciente inversión pública 
en seguridad se destina, primordialmente, a la 
protección y sostenimiento de la actividad y, por 
supuesto, al mantenimiento de la clase benefi-
ciaria de la apropiación de los excedentes. Lo 
anterior explica, en buena medida, el despliegue 
de dispositivos de seguridad basados en formas 
más intensas de control, hipervigilancia y dis-
ciplinamiento que se enfocan en instaurar “un 
repertorio de usos legítimos y cívicos” (Greed, 
2019, p. 107 ) en el espacio público, los cuales 
refuerzan la segregación público-privada de la 
que han sido objeto históricamente las mujeres. 

Manteniendo la seguridad fuertes vínculos con 
el proyecto neoliberal de ciudad, esta debe en-
tenderse como un dispositivo conformado por 
un 

“conjunto de instituciones, arquitecturas, discur-
sos y prácticas que configuran la «seguridad ciu-
dadana» [...] que cooperan para dar lugar a un 
creciente control social de «arriba hacia abajo»” 
(García, 2012, p.573).

Para Sequera, en las sociedades modernas el 
buen gobierno no consiste en aplicar medidas 
represivas sino una serie de dispositivos que 
buscan instaurar la “perfecta civilidad neoliberal” 
(2014, p. 4); de tal forma que, la arquitectura, 

2  De acuerdo con Mc Dowell (2000), el régimen publico de 
género no excluye a las mujeres del espacio público, más 
bien las segrega y las subordina dentro de las estructuras 

del trabajo remunerado y del Estado, mediante la cultura, la 
sexualidad y la violencia. 
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el urbanismo, los equipamientos públicos y, en 
este caso, la seguridad vinculada a las reestruc-
turaciones urbanas se convierten en un instru-
mento de disciplinamiento y normalización en 
la ciudadanía que, en este caso, tiene particu-
lares implicaciones en la vida cotidiana de las 
mujeres.

En nombre de la “seguridad turística”, el Esta-
do –a través de las políticas públicas urbanas– 
en conjunto con el sector privado, instauran una 
serie de dispositivos espaciales y simbólicos 
que apuntan a dos objetivos esenciales: por un 
lado, a la prevención y reducción del delito y de 
la violencia y, por el otro, al control y asegura-
miento del orden social en el espacio público. 
En el caso de las ciudades turísticas, estos dis-
positivos de seguridad se manifiestan en formas 
variadas. Los primeros, generalmente, se mate-
rializan a través de medidas punitivas (González, 
2020; Sequera, 2014) que conlleva el incremen-
to de la policía en los espacios turísticos o la 
creación de cuerpos policiacos (policía turística) 
exclusivos para el “cuidado” de los y las turistas. 
Para las que habitan la ciudad estas medidas 
lejos de ser garantía de seguridad, normatizan 
usos del espacio público que enfatizan en los 
“comportamientos inadecuados” en los que po-
drían incurrir en sus prácticas urbanas (salir a 
altas horas de la noche, transitar solas, vestir 
de manera que pudieran “provocar” algún tipo 
de violencia machista, entre otras); sin dejar, 
de mencionar que pueden ser generadoras de 
desconfianza, inseguridad e incluso violencia 
(González, 2020). 

A estos se suman los de control y asegura-
miento del orden social en el espacio público. 
Para algunos autores (Burges, 2009; Delgado, 
2011; González, 2020; Sequera, 2014) estos se 
integran a partir de la (hiper) vigilancia que se 
acompaña del uso indiscriminado de tecnolo-
gías, del nuevo diseño de los espacios urbanos 
y de la organización del control social. En ciuda-
des turísticas se observa una progresiva depen-
dencia de estos dispositivos (circuitos cerrados 
de televisión, cámaras de vigilancia de alta pre-
cisión, drones, alumbrado público “inteligente” y 
selectivo) que, a través de generar una sensa-
ción de “seguridad”, establecen un orden sobre 
el acceso y apropiación de los espacios públi-
cos. Estos dispositivos no sólo se limitan al uso 
de sofisticadas tecnologías, también permean 
el diseño urbanístico al configurar espacios 
amurallados, fortificados, jerarquizados y priva-
tizados que, además de cumplir con la función 
de contener problemas sociales (zona de dro-
gas, prostitución, vandalismo, mendigos, entre 
otros), crean las condiciones para la “escenifi-
cación de una «civilidad deseable»” (Sequera, 

2014, p.74) capaz de atraer a las personas de-
seadas: consumidores y turistas estándar. 

Desde la perspectiva feminista, estos disposi-
tivos imponen límites y fronteras normalizadas 
con implicaciones sobre la vida cotidiana de 
quienes habitan la ciudad, particularmente, de 
las mujeres. En cualquiera de sus formas, estos 
dispositivos son acciones, decisiones u omisio-
nes (de gubernamentalidad) que –cargadas de 
la ideología masculina– profundizan las formas 
de segregación socioespacial y subordinación 
de las residentes que se expresan en relacio-
nes excluyentes entre los espacios seguros y 
los que no lo son. Pero no sólo eso, los disposi-
tivos de seguridad también se descubren como 
mecanismos que contribuyen a la invisibilización 
de las múltiples violencias estructurales y direc-
tas contra las mujeres en el espacio público, las 
cuales se manifiestan a través de experiencias 
y representaciones espaciales diferenciales y de 
patrones desiguales de movilidad, uso y apro-
piación de los espacios públicos. 

En este trabajo se parte de la idea de que la 
violencia contra las mujeres se manifiesta en 
múltiples formas, en distintos escenarios, es 
perpetrada por diferentes victimarios (indivi-
duos, grupos sociales y el Estado mismo) y en 
contra de mujeres con características diferentes 
(edad, raza, etnia, clase, entre otras). Siendo 
así, es necesario concebir la violencia contra las 
mujeres desde el campo semántico del poder; 
pero no sólo como el conjunto de “...pautas cul-
turales profundamente arraigadas, construidas 
socialmente” (Falú & Segovia, 2007, p. 9) que 
revelan el poder de un género sobre el otro; sino 
también como una forma de privación, insatis-
facción o de acceso desigual a las necesidades 
humanas (La Parra & Tortosa, 2003); en este 
caso, se trata de la negación sistemática que 
experimentan las mujeres de su derecho a la 
ciudad, por supuesto, a través de dispositivos 
que legitiman el acceso desigual a la movilidad, 
uso y apropiación simbólica de los espacios pú-
blicos.

Por tanto, interesa la violencia estructural en 
tanto forma de subordinación y segregación ma-
terial y simbólica, individual y colectiva de los 
cuerpos de las mujeres (Carrión, 2008) a partir 
de los diferentes dispositivos de seguridad que 
contribuyen en la “gestión” de la ciudad como 
espacio social. De acuerdo con La Parra & Tor-
tosa (2003), la violencia estructural se conforma 
de violencias invisibilizadas, normalizadas, na-
turalizadas e indirectas en las que no siempre 
es posible identificar un agresor pero sí los dis-
positivos que las producen y los efectos sobre 
la vida cotidiana de las mujeres a partir de la 



Estudios Violencias contra las mujeres en el espacio público: Mazatlán (México)
E. Cruz-Coria

CIUDAD Y TERRITORIO ESTUDIOS TERRITORIALES 270

forma –mercantil y patriarcal– en la que los es-
pacios son planificados, diseñados y configura-
dos. Este tipo de violencia puede ser vista como 
un mecanismo político que 

“...permite excluir a las mujeres del acceso a 
bienes, recursos y oportunidades, y también se 
manifiesta en que las mujeres carezcan de auto-
nomía a la hora de desplazarse por la metrópo-
li, es decir, contribuye a desvalorizar, denigrar y 
amedrentar a las mujeres y reproduce el dominio 
patriarcal a través del miedo como factor interge-
neracional” (Lagarde, 2006, p.6). 

Los dispositivos de “seguridad turística”, al ser 
fundados en un conjunto de instituciones estruc-
turantes de la relaciones desiguales de género, 
ejercen una serie de violencias que van desde la 
reproducción del cuerpo sexuado de las mujeres 
en las formas arquitectónicas, su invisibilización 
a través de la polarización de los espacios de 
la producción y la reproducción; la naturaliza-
ción de los espacios del miedo como forma de 
control y disciplinamiento de los cuerpos de las 
mujeres, el despliegue o ausencia de infraes-
tructuras que les limitan el uso y apropiación de 
los espacios públicos; la reproducción de la vio-
lencia machista a través del acoso sexual calle-
jero, la reproducción de lógicas binaristas que 
promueven los roles de género y el uso diferen-
ciado de los espacios públicos; los diseños ur-
banos que priorizan las experiencias masculinas 
frente a las de otros y otras; las formas de mo-
vilidad alejadas de la cotidianidad de las muje-
res, entre otras que perpetúan las asimetrías de 

poder entre hombres y mujeres (Falú, 2011; Mc 
Dowell, 2000; Soto, 2011, 2014; Wills,2019).

Por otro lado, también interesa la violencia indivi-
dualizada que es perpetrada directamente sobre 
el cuerpo de las mujeres; en otras palabras, es 
“todo acto de violencia basado en la pertenencia 
al sexo femenino que tenga o pueda tener como 
resultado un daño o sufrimiento físico, sexual 
o psicológico para la mujer, así como las ame-
nazas de tales actos, la coacción o la privación 
arbitraria de la libertad, tanto si se producen en 
la vida pública como en la vida privada” (Na-
ciones Unidas, 1993) que, en relación dialéctica 
con los lugares y sitios asociados a las expe-
riencias de violencia, se manifiesta en actos o 
conductas de intimidación directa (comúnmen-
te ejercidas por hombres) que derivan en robo, 
violación, agresiones físicas y, particularmente, 
en formas de acoso sexual callejero (Dalmazzo, 
2011; McDowell, 2000) (Fig 1).

La violencia directa contra las mujeres guarda 
amplia relación con la organización dicotómica 
del espacio público, al colocar el espacio pú-
blico/producción en oposición al privado/repro-
ducción se refuerzan los roles y estereotipos 
de lo femenino y masculino en la ciudad (Falú 
& Segovia, 2007; Soto, 2011; Valdivia, 2018). 
Estas dicotomías imponen una “visión moral” 
(Phadke & al., 2013, p.43) de los usos del espa-
cio público que, por un lado, validan la posición 
desigual que guardan las mujeres y los hom-
bres en la vida pública y, por el otro, establecen 
la presencia de las mujeres como algo inusual, 

Fig. 1 / Violencias directas contra las mujeres en el espacio público
Fuente: Elaboración a partir de Banco Mundial, 2015; 2020; Cardona, 2011; Massolo, 2007; Phadke & al., 2013
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de tal forma que su presencia fuera del ámbito 
privado (“donde pertenecen”) las coloca en una 
condición de vulnerabilidad3. 

La identificación de la violencia directa resul-
ta útil en la medida que puede dar cuenta de 
las formas expresivas en que se manifiesta la 
violencia como producto de las relaciones des-
iguales entre mujeres y hombres en el espacio 
público; no obstante, debe entenderse la com-
plementariedad de ambas formas de violencia 
(estructural y directa). Para González (2012), la 
violencia directa es una expresión de la violen-
cia estructural e incluso la primera contribuye 
a reforzar y legitimar la segunda y viceversa. 
Por ejemplo, las violencias machistas que ex-
perimentan las mujeres en el espacio público 
se asocian con la reproducción de la dicotomía 
público/privada del espacio donde el primero se 
asume como masculino, y el segundo, “natural-
mente” femenino; lo anterior, lleva implícito un 
orden social que establece prácticas limitativas 
con importantes consecuencias discriminativas 
que influyen la experiencia cotidiana de las mu-
jeres en el habitar las ciudades turísticas. 

4. Metodología
Se trata de una investigación de tipo cualitativa 
e interpretativa que recupera las experiencias 
de violencia contra las mujeres-residentes de la 
ciudad de Mazatlán, Sinaloa. Para las geógrafas 
feministas, la vida cotidiana es una herramien-
ta analítica que permite explicar las dinámicas 
sociales en el espacio desde “la continuidad 
y la experiencia encarnada” (Carrasco, 2019, 
p.86) de quienes habitan los espacios sociales. 
En este trabajo, la experiencia no sólo se redu-
ce a la materialidad, sino también considera las 
emociones, sentimientos, recuerdos, sensacio-
nes, miedos y deseos de las mujeres. Estos ele-
mentos permiten acceder a la experiencia tanto 

individual como colectiva en relación con la (in) 
seguridad y la violencia en el espacio público 
(Lindón, 2008, 2020; Soto, 2011). 

Para acceder a las experiencias cotidianas de 
las participantes, fueron utilizadas tres herra-
mientas metodológicas: las narrativas individua-
les (escritas) mediante testimonios anónimos, 
las narrativas colectivas y la cartografía par-
ticipativa. Se seleccionó la producción de na-
rrativas por su efecto en la organización de la 
experiencia cotidiana y en la producción de 
conocimientos situados4 y encarnados en la 
persona quien narra la experiencia (Balasch & 
Montenegro, 2003; Haraway, 1988); además de 
que permite cuestionar la generación de cono-
cimiento desde la investigación social-científica 
occidental al colocar, en este caso, a las muje-
res como las protagonistas en la construcción 
de conocimiento a través de la interpretación de 
su propia realidad, de un dialogo colectivo, hori-
zontal y participativo con la investigadora5. 

Se recolectaron 158 testimonios de mujeres 
jóvenes, entendiéndose que la juventud suele 
encontrar sus límites entre los 18 y 29 años6 
(Centro Latinoamericano y Caribeño de Demo-
grafía [CELADE], 2000; Naciones Unidas, 2007); 
la intención fue mantener la homogeneidad del 
grupo estudiado en cuanto a la edad y la unidad 
(relativa) de las experiencias. También es impor-
tante señalar, que las mujeres tienen sus lugares 
de residencia en diferentes colonias de la ciudad, 
hecho que proporcionó personas con diversas 
posiciones de clase social que enriquecieron las 
perspectivas respecto a los habitares femeninos 
del espacio público. Aun así se reconoce que, 
en términos de la interseccionalidad7, el estudio 
presenta algunas limitaciones al enfatizar en el 
género como categoría de análisis de las expe-
riencias de las mujeres; sin embargo, algunas 
autoras (Añover, 2012; McDowell, 2000; Rodó 
de Zárate, 2015; Soto, 2010, 2011) afirman que 
esta categoría es el factor que mayor incidencia 

3  Siguiendo la argumentación de la dicotomía del espacio, 
Bowman (1993) afirma que las mujeres al pertener a la esfe-
ra privada resulta “inusual” su presencia en el espacio públi-
co, esto las lleva a ser categorizadas como “personas 
abiertas al público”, lo que hace más fácil entrometerse en 
su privacidad. De tal forma, que si una mujer es atacada 
sexualmente en un lugar público, lo primero que se pone en 
cuestión es su presencia en el sitio, la hora de la agresión, 
su comportamiento, forma de vestir, entre otras condiciones. 
4  Se refiere a conocimientos influenciados por el contexto 
social, político y cultural y, también, por las particulares con-
diciones sociales y materiales de las mujeres de estudio.
5  La ciencia moderna occidental plantea la forzada separa-
ción epistémica entre objeto-sujeto. Particularmente, la car-
tografía participativa busca dar sentido a otros lenguajes 
cartográficos: la representación de significaciones del espa-
cio de manera individual y colectiva es la fuente de esta otra 

construcción social; por tanto, esta cartografía busca pensar 
el mapa como una construcción social alejándolo de la prác-
tica positivista como la única forma de neutral y objetiva de 
representar la realidad (Harley, 2005; Diez & Escudero, 
2012).
6  Desde el contexto de estudio, se entiende que la edad de 
18 años es el momento en que el espacio privado deja de 
ser uno de los principales escenarios donde las mujeres de-
sarrollan su vida cotidiana; de tal forma que el bar, la plaza, 
la estación del transporte público, entre otros espacios públi-
cos comienzan a posicionarse como los lugares de perma-
nencia, apropiación y movilidad de las mujeres.
7  Para Viveros (2016), este enfoque teórico-metodológico y 
político resulta útil para explorar la diversidad así como el 
entrecruzamiento de las diferentes opresiones que experi-
mentan las mujeres (raza, género, clase, edad, etnia) que, 
en este caso, pudieran fragmentar su experiencia. 
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tiene en la comprensión de sus experiencias di-
ferenciales y jerarquizadas en la ciudad. 

A través de una ficha de testimonio, se les so-
licitó a las participantes que redactaran de ma-
nera libre y anónima su experiencia cotidiana 
al habitar la ciudad turística, en relación a tres 
aspectos: a) los espacios públicos en los que 
se sienten seguras y ¿por qué?; b) los espa-
cios públicos en los que se sienten inseguras y 
¿por qué?, y c) una experiencia (s) de violencia 
(directa) en algún espacio público turístico y no 
turístico de la ciudad. La selección de las par-
ticipantes se realizó a través de un muestreo 
intencional que más que estar guiado por la re-
presentatividad estadística, se enfocó en la re-
colección de información de múltiples realidades 
y en la saturación del discurso. 

Si bien, con la cartografía participativa se pro-
curó “mapear” las experiencias de las partici-
pantes en los espacios públicos de la ciudad, 
este ejercicio metodológico se convirtió también 
en la vía para el intercambio de experiencias 
a través de narrativas individuales y colectivas 
de violencias en los espacios públicos turísti-
cos y no turísticos, mismas que fueron recupe-
radas por la investigadora para el análisis de 
la información. Además de permitir la identifica-
ción de las violencias directas experimentadas 
por las participantes, las narrativas y el mapeo 
también brindaron información en relación a los 
trayectos, la infraestructura y el equipamiento, 
los temores respecto a la configuración del es-
pacio, entre otros, que permitieron dilucidar los 
dispositivos de seguridad que dan forma a las 
violencias estructurales contra las mujeres que 
habitan esta ciudad. 

Para el mapeo, se tuvo como principales herra-
mientas dos planos impresos de la ciudad de 
Mazatlán (norte-sur) y marcadores (etiquetas) 
con los cuales las participantes identificaron: a) 
su lugar de residencia, b) las colonias y espa-
cios de acuerdo con una escala de cinco pun-
tos que va desde muy segura a muy insegura 
según la gama de colores propuesto (Fig. 3). 

Es importante mencionar que las marcas sobre 
el mapa no encuentran correspondencia con 
las 158 mujeres que participaron en la carto-
grafía, pues se entiende que las experiencias 
son múltiples en cada una de las participantes. 
Se reunió en torno a los planos un promedio de 
diez mujeres por sesión, logrando un total de 23 
sesiones. El trabajo de campo se llevó a cabo 
durante los meses de marzo-junio 2022. La re-
presentación final de los datos recolectados en 
los planos impresos se concretó a través de un 
Sistema de Información Geográfica (SIG) con el 
software QGis3.

Aunque se sabe que la cartografía participati-
va es un ejercicio constante, dinámico y con di-
versas posibilidades, la repetición en cuanto a 
los espacios públicos marcados en los planos 
y la identificación de patrones en las narrativas 
compartidas por las participantes, permitieron 
alcanzar la saturación teórica (Bolaños, Astaiza, 
& Castellanos, 2020) (Fig. 2). 

El uso de la cartografía participativa en este tra-
bajo no buscó una lectura del mapa a partir de la 
rigurosidad escalar euclidiana, más bien procuró 
comprender de manera crítica la construcción de 
las experiencias de (in) seguridad y violencias a 
partir de los patrones espaciales del fenómeno 
de estudio. Para el tratamiento de las narrativas 
se utilizó el software Atlas ti: la información plas-
mada en los mapas, los testimonios de las parti-
cipantes y las narrativas colectivas recolectadas 
a través de la cartografía participativa, dieron 
lugar a un análisis a través de la triangulación.

5. Resultados

5.1. La (in) seguridad en la ciudad 
turística de Mazatlán: la zona sur 
Aunque esta ciudad es, actualmente, uno de los 
destinos de sol y playa más prolíficos e incluso 

Fig. 2 / Aplicación de la cartografía participativa. a) plano de la zona sur de Mazatlán, b) plano de la zona norte de 
la ciudad; c) sesión de aplicación

Fuente: Trabajo de campo. Marzo 2022
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seguros del país, no siempre ha sido así. A 
pesar de algunos esfuerzos gubernamentales y 
de las iniciativas del sector privado por impulsar 
la actividad turística, la ciudad estuvo sumida 
en un largo periodo de estancamiento (1989-
2004) a razón de la presencia de grupos del cri-
men organizado que contribuyeron a crear una 
imagen de inseguridad y violencia en el puerto 
(Alcalá, 2022). Sin embargo, las políticas públi-
cas en materia urbana constituyeron los prin-
cipales instrumentos para recuperar la imagen 
como destino seguro, acción necesaria no sólo 
para provocar el desplazamiento turístico sino 
también la inversión privada. Se observa que los 
esfuerzos fueron y siguen enfocándose en tres 
estrategias principales: la renovación de los es-
pacios turísticos basados en medidas punitivas 
(creación de la policía turística y la privatización 
de la seguridad), medidas preventivas (videovi-
gilancia pública y privada) y medidas disuaso-
rias (creación de avenidas de rápida circulación, 
barreras físicas, espacios que sólo permitan la 
circulación). 

Actualmente, la ciudad se encuentra conforma-
da por cinco zonas turísticas a lo largo de la 
franja costera y, también, por la periferia urbana 
que se encuentra detrás de éstas. Las zonas 
para el turismo están dispuestas de manera con-
tigua unas con otras a largo de los 21 kilómetros 
de costa. Para el análisis de los resultados, se 
debe advertir que la división de la ciudad hecha 
por las participantes para ubicar sus experien-
cias de (in)seguridad y violencias no coincide 
con la adoptada por algunos estudios8. En térmi-
nos prácticos, las participantes optaron por divi-
dir la ciudad en dos grandes áreas y cinco zonas 
turísticas para vincular sus narrativas a los es-
pacios públicos de la ciudad: la sur y la norte. El 
área sur es la más antigua, aquí las participan-
tes identificaron tres zonas en las que agrupan 
los espacios públicos turísticos que frecuentan 
cotidianamente: el Centro Histórico (Plaza Ma-
chado, el Mercado Pino Suárez, la Catedral-Ba-
sílica), Olas Altas (Paseo Claussen, Olas Altas, 
El Corazón en Paseo Centenario, El Faro, el 
Observatorio) y el Malecón (el Acuario, centro 
comercial Gran Plaza, Monumento al Pescador, 
Parque Central, Mercado Juan Carrasco) con 
límite en una de las avenidas (Avenida Rafael 
Buelna) más importantes de la ciudad y que, de 
manera natural, crea esta división (norte-sur). Y 
detrás de estas zonas turísticas está la periferia 
urbana que, en este caso, es donde la mayoría 

de las participantes sitúan sus espacios de vida 
cotidiana (Fig. 3). 

De acuerdo con la cartografía social aplicada, 
la experiencia colectiva de la seguridad no sólo 
está determinada por la división de los espa-
cios turísticos y no turísticos sino también por la 
desigual apropiación entre el norte y sur de la 
ciudad; mientras los espacios turísticos sobre la 
franja costera y las zonas residenciales que se 
extienden detrás y al norte de la ciudad son ca-
tegorizados como (muy) seguros, sus espacios 
de vida al sur y detrás del desarrollo turístico 
son “mapeados” como (muy) inseguros (Fig. 3).

“Yo también a veces voy a correr al malecón, pero 
voy yo sola de noche, pero me siento segura por-
que hay mucha gente, o sea en algún momen-
to yo si pienso como de ok puedo gritar, puedo 
hacer algo, o sea hay mucha gente y no me sien-
to insegura” (Participante No. 7). 

A través de los testimonios escritos y las narra-
tivas compartidas durante el mapeo, se identifi-
caron violencias estructurales que generan las 
condiciones para la gestación de diversas for-
mas de violencia directa contra las residentes 
de esta ciudad: la privatización simbólica y ma-
terial de los espacios públicos, la creación de 
infraestructuras y barreras físicas que imponen 
límites en la movilidad urbana de las mujeres, 
la reproducción de dicotomías geográficas que 
profundizan los roles de género, la producción 
de estigmas territoriales sobre los espacios no-
turísticos, la distribución desigual de los disposi-
tivos de seguridad son algunas de las violencias 
estructurales que se revelan a través de las ex-
periencias de las participantes durante la reco-
lección de la información. 

La remoción de grafitis, renovación de edificios 
abandonados, alumbrado público, colocación de 
señalética, labores de “embellecimiento” y man-
tenimiento, reparación de banquetas y calles, 
creación de avenidas así como la distribución 
espacial de cámaras de seguridad, son sólo al-
gunos de las adecuaciones urbanísticas y los 
dispositivos de seguridad que comenzaron a 
desplegarse por las zonas turísticas al sur de la 
ciudad, posteriormente al periodo de estanca-
miento de la actividad (Alcalá, 2022). Si bien, la 
intención fue recuperar la imagen turística de la 
ciudad, estas trasformaciones contribuyen, por 
un lado, a reforzar el modelo urbano de ciudad 
funcional que reproduce la dicotomía geográfica 

8  De acuerdo con el Modelo Espacio Temporal del Desarrollo 
Turístico de Mazatlán propuesto por Alcalá (2022), en la ciu-
dad es posible identificar cinco áreas turísticas: El Casco 
Viejo que abarca paseo Centenario, Paseo Olas Altas y 

Paseo Claussen (desarrollado de 1900 a 1950), El Viejo 
Mazatlán (surgió a partir de 1950), la Zona Dorada (Surgió a 
partir de 1970), la zona de la Marina (inició su construcción 
en 1995), el Nuevo Mazatlán (se inició a partir de 2005). 
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Fig. 3 / Zonas turísticas de la ciudad y Experiencias de (in)seguridad por colonia 
Fuente: Trabajo de campo. Marzo-junio 2022. Creado con software QGis3
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de la producción-reproducción a partir de una 
marcada división entre el espacio turístico (fran-
ja costera de norte a sur) y la periferia urbana 
con sus matices. Y al “interior” de las zonas y los 
espacios públicos, favorecen el control y ase-
guramiento de un orden social fundamentado, 
principalmente, en las diferencias de clase pero 
también en las de género. 

Para las participantes, las plazas comerciales 
(Plaza Galerías, Gran Plaza), las plazas públi-
cas destinadas al turista (Plaza Machado) y al-
gunos otros que agrupan atractivos turísticos 
(Olas Altas, el Malecón) son considerados como 
seguros; su experiencia se configura a partir de 
dispositivos securitarios, tales como: la ilumina-
ción, la fuerte presencia de la policía turística y 
de los cuerpos de seguridad privada, cámaras 
de seguridad y la diversidad de ofertas turísticas 
(bares, restaurantes, tiendas, teatros, exposicio-
nes culturales) que, para ellas, son elementos 
que marcan la diferencia entre el espacio segu-
ro del que no lo es. Estos espacios funcionan a 
manera de” burbujas turístico-urbanas” que, al 
estar atravesadas por la lógica del consumo y 
la privatización simbólica y material, concretan 
la violencia estructural a través de la fragmen-
tación urbana. 

Al “interior” de estos espacios –aun tratándose 
de plazas públicas– los dispositivos de seguri-
dad cumplen, aparentemente, la función de ga-
rantizar la integridad y el orden social pues son 
espacios altamente visitados por turistas, con 
fuerte presencia de seguridad privada y pública, 
cámaras, negocios turísticos (tiendas, bares y 
restaurantes) entre otros aditamentos. Sin em-
bargo, más allá de las “fronteras” de estos es-
pacios, cambia la forma en que las mujeres los 
utilizan y simbolizan a razón del despliegue dife-
rencial de los dispositivos de seguridad (interior-
exterior). Al respecto una de las participantes 
menciona: 

“Una vez sentíamos que nos iban siguiendo por 
la plazuela, por la República por el Ayuntamiento 
y, entonces se nos hizo fácil llegar con una policía 
y mi amiga le dijo: «Y si nos acompaña porque 
nos están siguiendo unos borrachos» y, la poli-
cía contesto: «Pues ni que yo fuera su niñera»” 
(Participante No. 25). 

Las participantes identifican plenamente una 
relación entre la distribución desigual de los 
dispositivos de seguridad y la producción de 
“burbujas turístico-urbanas”. Por ejemplo, des-
criben la Plaza Machado en el centro histórico 
como un espacio iluminado, con una imagen 
renovada (banquetas, fachadas de edificios) y 
con fuerte presencia de policías, donde la con-
centración de una amplia variedad de bares, 

restaurantes y otras ofertas culturales para el 
turista nacional e internacional les provee un 
espacio seguro de esparcimiento. No obstan-
te, es exclusivamente el espacio ocupado por 
la plaza el que colocan en esta categoría, pues 
afirman que este despliegue de seguridad no se 
reproduce en las calles que trasgreden este pri-
mer cuadro del centro histórico: calles angostas, 
falta de alumbrado público, casas abandonadas, 
presencia selectiva de policías son algunos ele-
mentos que configuran sus experiencias de in-
seguridad en las calles y espacios aledaños. De 
acuerdo con los testimonios, este “otro” espacio 
les obstaculiza el acceso a las plazas y las vul-
nera ante la posibilidad de experimentar formas 
de violencia directa. 

“En unas partes, por ejemplo, hay callejones por 
la Machado (Plaza Machado) que están muy so-
litarios y hay falta de mucha iluminación y hay 
zonas intransitables, oscuras” (Participante No. 
50). 

A pesar de sentirse seguras en estos espacios 
públicos, las participantes identifican formas de 
violencia directa que, generalmente, experimen-
tan fuera o en los límites de dichos atractivos 
turísticos: la violencia psicológica y verbal a ma-
nera de piropos, comentarios sexistas e incluso 
los gritos de naturaleza sexual son el ejercicio 
de poder, principalmente, por parte de hombres 
solos y acompañados. Es de notar que las par-
ticipantes también refieren a una forma de vio-
lencia que domina otros espacios de la ciudad, 
sobre todo, en la periferia urbana: la persecu-
ción ejercida por hombres en vehículos. 

“Al salir con unas amigas de Gran Plaza (plaza 
comercial), cuando estábamos caminando a la 
parada del camión, varios muchachos que venían 
en el carro, empezaron a chiflarnos y nos decían 
que nos subiéramos con ellos” (Participante No. 
20). 

En algunas zonas turísticas del sur de la ciu-
dad (Olas Altas y el Malecón), el predominio 
del modelo turístico basado en la diversión 
nocturna contribuye a la configuración de es-
pacios que las participantes consideran muy 
inseguros (Fig.3). La violencia estructural en 
estos espacios se concreta a partir de un inten-
so desmantelamiento de los espacios públicos 
y su apertura a la iniciativa privada, principal-
mente, a través de la apertura de bares y res-
taurantes. Las participantes consideran estos 
espacios como inseguros a razón de la permisi-
bilidad que tienen las autoridades y prestadores 
de servicios turísticos con la venta de bebidas 
alcohólicas y, más aún, con la presencia de 
personas –comúnmente hombres– alcoholi-
zadas en la calle. Las participantes limitan su 
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desplazamiento o permanencia por estas áreas 
a ciertas horas del día (día-tarde) y a la posi-
bilidad de ir acompañadas de otras mujeres o 
de familiares. Las violencias directas que expe-
rimentan mantienen una explícita connotación 
sexual que condiciona su relación generizada 
con el espacio; para ellas, son comunes los co-
mentarios sexistas y machistas, así como des-
calificaciones relacionadas con su cuerpo. La 
particularidad, es que las participantes afirman 
no sólo haber experimentado violencia psicoló-
gica y verbal sino también formas de violencia 
sexual e incluso física.

“Usualmente tienes que salir en grupito, pero ya 
se pone medio peligroso si estas muy tarde (Olas 
Altas); si estas como dos o tres de la mañana se 
pone muy peligroso porque salen de los antros 
muy borrachos. Si vas con más gente si puedes 
disfrutar a gusto” (Participante No. 137). 

Como parte de esta violencia sexual y física, las 
narrativas de las participantes revelan el estig-
ma social sobre sus cuerpos, el cual está rela-
cionado con el estereotipo de la mujer buchona9 
que ha creado un imaginario (corporal-cultural-
exuberante) sobre las mujeres originarias de 
este estado (Sinaloa) y, de algunos otros del 
norte del país. Las participantes, reconocen 
que su presencia en estos espacios (bares y 
restaurantes) evoca, generalmente, entre los tu-
ristas nacionales estas ideas homogeneizantes 
sobre las mujeres sinaloenses colocándolas en 
situaciones de alta vulnerabilidad, pues justifica 
actos de violencia directa y simbólica plagados 
de insinuaciones de tipo sexual, miradas lasci-
vas, conversaciones inapropiadas, acercamien-
tos insinuantes, tocamientos, entre otros actos 
de violencia. 

En estos espacios, las políticas en materia urba-
na y de seguridad han procurado sustituir cual-
quier forma de encuentro, memoria o relación 
social en el espacio a través de diversos dis-
positivos que, a la par de la producción de es-
pacios-espectáculo, higienizan y homogeneizan 
los espacios. Por ejemplo, antes de las renova-
ciones el Malecón fue un espacio donde las fa-
milias podían estacionarse frente al mar y pasar 
horas de convivencia; actualmente, es un lugar 
enmarcado por una amplia avenida de cuatro 
carriles que incita a la rápida circulación, came-
llones reducidos, escasos pasos peatonales o 
semáforos, iluminación selectiva, entre otros. 

“No en todos los lugares está como muy bien 
iluminados, por el mismo Malecón hay espacios 
donde las lámparas se apagan en ratos, hay 
partes muy oscuras en lo que es el Malecón” 
(Participante No. 151). 

De acuerdo con las participantes, este desplie-
gue de dispositivos de seguridad las coloca en 
un estado de vulnerabilidad. Ya sea a través de 
prácticas de ocio y recreación dominantes o a 
través de renovaciones urbanísticas, estos es-
pacios imponen formas de coerción y dominio 
masculino; entre otras cosas, las subordinan a 
prácticas que están determinadas por los ho-
rarios en los que pueden acceder a estos lu-
gares, la ropa que usan, sus comportamientos, 
las personas con las que acuden, entre otras 
condiciones. 

5.1.1. La violencia en los espacios 
de vida: el espacio estigmatizado
El desarrollo turístico de la ciudad ha contribuido 
a profundizar la diferenciación entre los espa-
cios de consumo (de norte a sur por la costa) y 
los espacios habitados (detrás de la franja cos-
tera); estos últimos interesan porque, además 
de constituir los espacios de vida de las par-
ticipantes, son los principales referentes de sus 
experiencias de inseguridad y violencia. Aunque 
con sus matices, los dispositivos de seguridad 
en las espacios de vida de las participantes difi-
eren sustantivamente de los dispuestos en los 
espacios turísticos; la distibución desigual de los 
dispositivos de seguridad es, quizá, una de las 
violencias estructurales más evidentes para las 
participantes quienes acusan la falta de alumb-
rado público, servicio deficiente del transporte 
público, calles sin pavimentar, ausencia de cuer-
pos policiacos en horarios y áreas medulares de 
la ciudad así como otra serie de problemáticas 
(delincuencia, presencia de integrantes del cri-
men organizado, tiendas como punto de distri-
bución de drogas, prostitución) que contribuyen 
a estigmatizar estos espacios (Fig. 4)

La desigual distribución de estos dispositi-
vos desencadena entre las participantes una 
serie de estigmas territoriales –“esa colonia es 
peligrosa”, “es delictiva”, “hay mucho malan-
dro (delincuentes)”, “a ese lugar tienes que ir 

9  De acuerdo con Herrera (2019), la buchona es una mujer 
cuyo valor principal esta en la belleza física, la cual está 
determinada por la acentuación de atributos sexuales más 
allá del límite de la respetabilidad tradicional, de tal forma, 
que las cejas gruesas y marcadas, las pestañas postizas, el 

maquillaje excesivo así como las cirugías plásticas para for-
mar curvas prominentes o acentuarlas y otras características 
dan lugar a este estereotipo. Es importante mencionar que 
las buchonas también son mujeres que establecen relacio-
nes sociales, amorosas y de negocios con narcotraficantes. 
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Fig. 4 / Experiencias de (in)seguridad en los espacios públicos y Lugares donde viven las participantes 
Fuente: Trabajo de campo. Marzo-junio 2022. Creado con software QGis3
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acompañada porque asaltan”– se observa la 
asociación entre la ausencia de estos disposi-
tivos securitarios y algunas formas de violencia 
que no necesariamente han sido experimen-
tadas por ellas mismas, sino que también les 
han sido contadas por otras de sus círculos 
cercanos. Las experiencias compartidas entre 
las participantes durante la cartografía social, 
permitió identificar que estos estigmas en rel-
ación a las colonias y espacios públicos en la 
periferia urbana no sólo reproducen ciertos bi-
narismos geográficos (espacios seguros para 
hombres pero no para mujeres) sino también 
un desigual acceso al espacio público que, para 
las mujeres, significa la adopción de ciertas pre-
cauciones, tales como: transitar por un lado es-
pecífico de la acera, usar vestimenta que no 
muestre partes de su cuerpo, circular por deter-
minados espacios sólo a ciertas horas del día, ir 
acompañadas, entre otras; estas prácticas son 
sólo algunas manifestaciones del orden social 
impuesto por las violencias estructurales y direc-
tas que se gestan en la periferia urbana.

De acuerdo con el análisis de los testimonios, 
son la calle y el transporte urbano donde la vio-
lencia directa no sólo se diversifica sino tam-
bién se intesifica (Fig. 5). Siendo la vinculación 
entre lo público-privado, la calle se les presen-
ta como el lugar donde comienzan a negociar 
la apropiación del espacio público: es el Acoso 
Sexual Callejero (ASC) la forma que conjuga las 
diversas violencias que experimentan las partici-
pantes en la periferia urbana de la ciudad:

“Rumbo a mi casa, me han seguido en una ca-
mioneta con hombres, preguntándome a donde 
iba y aunque me negara e ignorara, ellos seguían 
insistiéndome y siguiéndome” (Participante No. 
123).

Otra de las participantes menciona:

“En la calle me han tratado de secuestrar en múl-
tiples ocasiones” (Participante No.152).

La deficiencia del transporte público es una de 
las violencias estructurales que enfatizan las 

Fig. 5 / Formas de violencia directa en la periferia urbana de la ciudad de Mazatlán
Fuente: Elaboración propia a partir del análisis de los testimonios en Atlas ti
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participantes en sus testimonios; sin embargo, 
no es la única violencia identificada respecto 
de este servicio. Las asimetrías entre hombres 
y mujeres y, sobre todo, el dominio masculino 
sobre las usuarias se expresa a través de la vi-
olencia sexual, ya sea en las estaciones o en 
las unidades del transporte, es el principal fac-
tor que vulnera su libertad de movilidad por la 
ciudad. Al respecto algunas participantes men-
cionan: 

“En el transporte público me han tocado sin mi 
consentimiento” (Participante No.146)

“En el transporte me tomaron de la cintura, él se 
excuso diciendo que estaba lleno y me dijo que 
me relajara, no me volví a subir al transporte y 
no me siento segura de usar faldas” (Participante 
No. 143); 

“Me han chiflado cuando estoy esperando el ca-
mión y también me han piropeado de manera vul-
gar y grosera” (Participante No. 74).

5.2. El desarrollo hotelero e 
inmobiliario: el norte de la ciudad 
turística
Aunque no de manera exclusiva, la privatiza-
ción y fragmentación del espacio son patrones 
espaciales dominantes en las zonas turísticas 
del norte de la ciudad (Zona Dorada, La Marina, 
Nuevo Mazatlán). Para las participantes, estas 
formas de violencia estructural se materializan, 
entre otras cosas, a través de los espacios ce-
rrados, los complejos turísticos poco iluminados 
en su exterior pero equipados en su interior, bar-
das largas y altas, avenidas amplias, escasos 
paraderos de autobús y pasos peatonales, nu-
merosos edificios en construcción, callejones 
sin iluminación, camellones con matorrales que 
obstruyen el paso y la visibilidad, horarios de 
poco tránsito de personas y, la marcada presen-
cia de seguridad privada (guardias, cámaras, 
entradas con acceso restringido y controlado), 
entre otros dispositivos que son –para ellas– los 
elementos que configuran el espacio público en 
estas áreas de la ciudad. 

“La Marina en la noche si se pone muy oscura 
y como son espacios de calle... de carretera es 
un tanto peligroso. Es más segura para los que 
viven ahí, dentro de las privadas es seguro, pero 
ya afuera es muy oscuro, son calles largas; es-
tando dentro de una privada o dentro de un hotel 
pero para los que estamos fuera es inseguro 
(Participante No. 148). 

El modelo turístico hotelero y residencial y el 
amplio despliegue de dispositivos de seguridad 
se articulan para conformar una estructura so-
cioespacial fragmentada, jerarquizada y suma-
mente fortificada: este diseño “volcado hacia 
adentro y no a la calle” (Caldeira, 1996, 308) 
vincula la idea de seguridad con la homoge-
neización, el aislamiento y la higienización del 
espacio, aunque esto también implica reafir-
mar la diferencia, la desigualdad social y, sobre 
todo, el orden patriarcal bajo el cual también se 
configura esta parte de la ciudad pues, para las 
residentes estos espacios se presentan como 
opresivos a partir de su reconocimiento como 
espacios del peligro y el miedo:

“A mí no me dejan ir allá por La Marina, porque 
esta Pueblo Bonito que es un lugar peligroso, 
para nosotras es un lugar peligroso; porque nor-
malmente se da lo que son las violaciones a las 
muchachas, porque consumen alcohol...no sé mi 
mamá no me deja ir a esos lugares porque están 
retirados, no hay mucha gente” (Participante No. 
62). 

Con relación al ejercicio de cartografía, la may-
oría de las participantes se abstuvieron de colo-
car cualquier marca en esta parte de la ciudad, 
como sí se “mantuvieran al margen” sobre su 
categorización (Fig 4), sólo algunas optaron por 
considerarlas como espacios seguros y otras 
como inseguros, pero esto –a la vista– nos hizo 
posible acercarse a un patrón definido sobre su 
experiencia. Para las participantes, estos espa-
cios se revelan ajenos a su cotidianidad, pues 
no representan espacios de ocio, de trabajo (al 
menos para las que participaron de este estu-
dio) y, en muchas ocasiones, ni siquiera de des-
plazamiento.

Si bien, las experiencias en torno a las violen-
cias directas identificadas en estas área se re-
velan como situaciones vividas, situadas en 
tiempo y espacio y construidas a partir del acce-
so marcadamente diferencial que les impone el 
diseño y el despligue de diversos dispositivos de 
seguridad; también se reconoce que dichas ex-
periencias se derivan de la construcción colecti-
va del miedo; es decir, de las vivencias de otras 
mujeres, de lo que se dice en noticias locales, 
de los consejos que reproduce la familia, entre 
otras fuentes. Por tanto, también las violencias 
experimentadas en estos espacios son produc-
to de un proceso de socialización y aprendizaje 
en el que se asocia el sentimiento de vulnera-
bilidad con lugares que son catalogados por la 
colectividad como inseguros. Sean experiencias 
vividas o construidas, los testimonios ponen en 
evidencia la inseguridad y sus temores al tran-
sitar estos espacios: 
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“Estos espacios sí está complicado... hay zonas 
en que debes ir en grupito y estar al pendiente si 
te están siguiendo, tienes que ir con hombres...
no todos los lugares están bien iluminados; yo 
casi no voy para allá (la zona norte)” (Participante 
No.63). 

“Cerritos (Nuevo Mazatlán) si es muy solitario 
a veces, como que en la mañana es el turismo, 
pero si ya vas más tarde se pone muy solo, y 
aparte está muy retirado de otras zonas turísti-
cas, hay un buen tramo donde no hay zona tu-
rística, son puros terrrenos si se puede decir 
así...”(Informante 666, marzo, 2022). 

Como se observa, la configuración del espacio 
público así como el despligue de una amplia 
diversidad de dispositivos de seguridad orga-
nizan, para las participantes, un orden patriar-
cal que precisa escasas posibilidades de uso y 
apropiación de los espacios y, un conjunto de 
prohibiciones –lugares donde no se debe tran-
sitar porque están solos y poco iluminados, lu-
gares donde no hay vigilancia, espacios donde 
deben transitar acompañadas–, las cuales no 
son más que formas de disciplinamiento de los 

cuerpos10 que, al parecer, revelan una norma-
lización.

La violencia machista es una de esas formas 
en las que se legitima el orden patriarcal en el 
espacio público de la ciudad. Siendo así, las 
participantes reconocen que es la violencia 
psicológica y verbal así como la de naturaleza 
sexual, las formas de violencia comúnmente ex-
perimentadas en los espacios de esta parte de 
la ciudad (Fig. 6).

Al igual que en la periferia urbana, se identifica 
que es la violencia ejercida sobre el cuerpo se-
xuado de las mujeres es la que conduce a que 
las participantes mantengan un riguroso control 
sobre sus dezplazamientos, sobre todo, en re-
lación a la diversión nocturna que se oferta en 
la conocida Zona Dorada. El miedo o temor en 
estos espacios se encuentra atravesado por las 
relaciones de poder de género que, de acuerdo 
con los testimonios, fomentan la adherencia de 
las mujeres a normas sociales que más que ga-
rantizar su integridad física y emocional, asegu-
ran el control y la domesticación de los cuerpos 
femeninos. 

10  De acuerdo con Marín, Cruz & Solís (2022) el cuerpo no 
sólo es una categoría que hace referencia a la forma física 
o material del cuerpo, sino a una noción que permite dar 
cuenta de un engranaje de experiencias, sentires y acciones 

que son inherentes a la vida misma, lo cual está atravesado 
por un conjunto de relaciones de poder y dominación pero 
también de relaciones colectivas y oportunidades de eman-
cipación.

Fig. 6 / Formas de violencia directa identificadas en áreas turísticas del norte de la ciudad 
Fuente: Elaboración propia a partir del análisis de los testimonios en Atlas ti
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6. Conclusiones
En el ámbito de la actividad turística, el espacio 
público es uno de los elementos que mayor in-
terés especulativo genera al capital. En el caso 
de la ciudad turística de Mazatlán, el impulso 
de la actividad turística posterior al periodo de 
estancamiento (1989-2004), colocó a la seguri-
dad turística como el eje central para la trans-
formación, sobre todo, de aquellos espacios 
públicos funcionales al turismo. El despliegue 
de una serie de dispositivos securitarios auna-
dos a formas y configuraciones urbanas, han 
contribuido a profundizar la segregación so-
cioespacial y la fragmentación espacial, la priva-
tización de los espacios públicos, los binarismos 
geográficos con énfasis en los roles de género, 
entre otras lógicas capitalistas y patriarcales que 
inivisibilizan diversas violencias estructurales y 
directas contra las mujeres-residentes de esta 
ciudad. 

En este trabajo, se observa que los dispositivos 
securitarios –las medidas punitivas, la hipervig-
ilancia y las renovaciones urbanas predomi-
nantemente– en las zonas turísticas de la ciudad 
de Mazatlán son mecanismos que contribuyen, 
por un lado, a la subordinación y segregación de 
las mujeres– residentes de los espacios turísti-
cos y, por el otro, a la estigmatización de los 
espacios no turísticos que, en este caso, consti-
tuyen los espacios de vida de la mayoría de las 
participantes. Al sur, el despliegue focalizado de 
medidas punitivas y de dispositivos de vigilancia 
sobre ciertos atractivos (plazas públicas, plazas 
comerciales) y espacios de consumo turístico 
(zonas de bares y restaurantes) han permiti-
do la producción de “fragmentos” o “burbujas 
turístico-urbanas” que se imponen, en las expe-
riencias de las residentes, como el ideal de los 
espacios seguros en la ciudad. La distribución 
desigual de los dispositivos securitarios entre 
los espacios turísticos y no turísticos se revela 
como un patrón común en la ciudad pero, sobre 
todo, como una forma de violencia estructural 
contra de las mujeres-residentes. Se observa 
que, en la medida en que ellas trasgreden los 
límites de las áreas o espacios donde se impone 
este modelo focalizado de seguridad, se crean 
la condiciones para que sean objeto de formas 
predominantes de violencia directa, tales como 
la violencia psicológica y verbal, sexual y física. 

El modelo de turismo nocturno que se desar-
rolla en algunos espacios públicos tanto al norte 
como al sur de la ciudad aunado a la omisión 
de autoridades y empresarios sobre ciertas 
conductas y prácticas de los turistas-residen-
tes coloca estos espacios como muy inseguros 
pero, ante todo, se configuran como espacios 

de dominio masculino. Aunque, para las partici-
pantes es en estos lugares donde las violen-
cias adquieren una connotación explicitamente 
sexual debido a su vinculación con estereotipos 
anclados al imaginario colectivo sobre las mu-
jeres sinaloenses; la evidencia empírica apun-
ta a que la violencia sexual y el acoso sexual 
callejero son formas de violencia (física y sim-
bólica) recurrente y normalizada en diferentes 
espacios turísticos y no turísticos de la ciudad. 
Lo cierto es que, estas formas de violencia son 
un efectivo ejercicio de poder masculino que ha 
modificado sus comportamientos, sus rutinas, 
su forma de vestir y, en general, de disfrutar el 
espacio público.

Los espacios turísticos al norte de la ciudad se 
configuran como ajenos a la prácticas espacia-
les de las participantes. El modelo turístico ho-
telero y residencial predominante en estas áreas 
opera a partir de una amplia diversidad de bar-
reras físicas y dispositivos securitarios que, si 
bien, garantizan la seguridad de turistas y res-
identes, lo hacen a costa de la vulnerabilidad 
de quienes intentan vincular sus prácticas, se 
desplazan o intentan apropiarse de estos espa-
cios. De acuerdo con la evidencia empírica, las 
mujeres-residentes son quizá las más ajenas a 
estos espacios, aunque la construcción de su 
experiencia de (in)seguridad se complementan 
con las experiencias compartidas con otras; se 
reconoce que los dispositivos securitarios pero, 
sobre todo, el diseño urbanístico ejerce un rol 
disciplinador sobre los cuerpos de las mujeres; 
de tal forma que, el diseño “volcado hacia den-
tro” es una especie de sentencia que establece 
el espacio público-masculino como inseguro y el 
privado-femenino como seguro. 

Sin ser considerada propiamente una herra-
mienta para la construcción de narrativas, el 
ejercicio de cartografía participativa en esta 
investigación no sólo permitió acercarse a los 
patrones de (in) seguridad y violencia desde la 
experiencia individual de las participantes, tam-
bién dio lugar a la construcción de narrativas 
colectivas en varios sentidos, por ejemplo, sien-
do el mapa (y de los patrones de información) 
es en sí mismo un constructo social permite 
revelar narrativas colectivas alternativas e in-
cluso contrahegemónicas que, en este caso, 
cuestionan los discursos que se tejen en torno 
a la (in) seguridad en las ciudades turísticas y 
a las violencias contra las mujeres. Al propiciar 
el intercambio de experiencias, permite reco-
ger distintas posiciones sobre el fenómeno de 
estudio que, lejos de buscar la generalización, 
apela por ampliar el conocimiento (crítico) del 
mismo. Aunque, en este trabajo se reafirman las 
bondades de dichas herramientas, se reconoce 
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que ambas (narrativas y cartografía social) son 
dinámicas, nunca terminan de construirse y 
están en función del tiempo social.

De igual manera, se reconocen las limitaciones 
de la investigación en relación a la interseccio-
nalidad con la que deberian ser abordadas las 
violencias contra las mujeres en el espacio pú-
blico; no obstante, también se afirma que es el 
género la categoría que mayor incidencia tiene 
en la comprensión de la espacialidad de las ex-
periencias de las mujeres en cuanto al acce-
so desigual y jerarquizado del espacio público. 
Igualmente, sabiendo el perfil de las partici-
pantes se invita al lector a la comprensión de 
los resultados no como universales sino en fun-
ción de sus particularidades. 
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